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P O L Í T I C A 

Avant propos. 

Dos modos hay de tratar las cuestiones po-
't'cas: bajo el aspecto científico y del derecho 

c°nstituyente, que, á decir verdad, es el que 
j^ojor suele avenirse con el reposado criterio de 
a s publicaciones especulativas, entre las que 

quizá pueda enumerarse humildemente Los Dos 
UNDOS; y bajo el aspecto orgánico, ejecutivo y 

e Pura interpretación administrativa, órbita or­
ejada que ningún Gobierno puede rebasar sin 

Pe'igro, sj ¿G buena fe aspira á mantener incó-
ume el prestigio de la más alta dignidad del 

Estado. 
* 

t Por circunstancias que no nos detendremos 
exponer en este momento, y por razones po­
rosísimas y muy atendibles que tampoco ha-
e n al caso, hubimos de optar por el segundo 
°ncepto, abandonando el terreno abstracto de 
a s teorías políticas y el en que se controvierten 

combinación y equilibrio de los poderes pú-
lcos, clave de los Estados regidos por el siste-
a constitucional y parlamentario, según la fór-
ula moderna. Así, bajando el vuelo hasta tocar 
realidad de las cosas y de los hombres, nos 

""cunscribiremos á observar la marcha del Go-
erno y las inclinaciones de su política, que ya 
Podido vislumbrarse, aunque todavía no pue-
definirse clara y resueltamente, en algunos 

ecumentos notables y en la acertada elección 
e las personas que han do ejercer los cargos de 

c°nfianza cerca de los Ministros. 

^ació esta situación en noche memorable, 
a so á la hora misma en que se celebraba con 

un espléndido banquete en el teatro Real, donde 
se veian confundidas todas las ilustraciones do 
la patria y los representantes de las primeras 
naciones de Europa y América, el aniversario 
del descubrimiento del Nuevo Mundo por el in­
mortal Colon, acto solemne y grandioso que cupo 
la suerte de concebir al director de Los Dos 
MUNDOS, y en cuyo desarrollo nos correspondió 
no escasa participación y gloria, si es que se nos 
tolera esta inmodestia. 

* * * 

Al considerar los elementos personales de 
más brío del nuevo Ministerio, su significación, 
la bandera, al parecer triunfante, que habia des­
plegado la izquierda de la Cámara, y la prepon­
derancia que necesariamente habían do ejercer 
aquellos en los destinos de España y de Ultra­
mar, brotó en nuestra mente el pensamiento de 
abrir en esta Revista una sección consagrada 
pura y exclusivamente á desflorar las medidas 
de mayor alcance que se adopten y que más in­
fluencia puedan tener en la administración del 
Estado, como informadas en el espíritu liberal y 
democrático que la nueva evolución política nos 
prepara. 

Iremos, pues, tomando acta cíe aquellos de­
cretos y proyectos do ley que sean dignos de 
mención, emitiendo sobre ellos con absoluta 
imparcialidad nuestro modosto juicio, que hare­
mos extensivo á los problemas del momento 
planteados por la prensa y la opinión, ó mejor 
dicho, al único problema que trae, y con razón, 
desasosegados é inquietos los ánimos de la gen­
te tornadiza y desarraigada. 

¿Las Cortes se abrirán en breve plazo ó se 
dará tregua á las sanas prácticas del precepto 
constitucional? Más claro. ¿Cuenta el Gobierno 
con que la mayoría de los Diputados, señalada­
mente los que nunca abjuraron de sus creencias 
en La. Iberia, le apoyará leal y sistemáticamen­
te, sin convertirse en sirte obstruccionista? 

Y en todo caso, ¿cuenta el Sr. Posada Her­
rera con que merecerá la confianza de la Corona 
para obtener el decreto de disolución? 

Vamos á solventar estas dudas que se cier­
nen en la atmósfera política, sin ambajes ni cir­
cunloquios. 

Es meramente angélico aguardar que la ma­

yoría de la mayoría, por lo menos, cuyos miem­
bros más significados se desprenden de las altu­
ras oficiales que ocupaban, como del árbol las 
hojas secas en esta época, tenqa la abnegación, 
que rayaría en heroísmo, de desempeñar una 
función automática, ó de fantoche, y diga amén 
á cuanto el nuevo Gobierno intente pasar por el 
tamiz de las Cámaras. 

Aquel histórico ministerialismo á prueba de 
desdenes, no es compatible hoy en dia con la 
excitación febril de los organismos, devorados 
por la impaciencia. 

Por esta causa la apertura délas Cámaras se 
retardará todo lo que el buen parecer consien­
ta, so pretexto de que el Gobierno tiene necesi­
dad de vaciar de los moldes los muchos proyec­
tos-de reforma que se anuncian. 

No debe nadie figurarse que un hombre 
del talento, de la experiencia y del pulso del se­
ñor Posada Herrera se hubiese plegado á for­
mar un Ministerio relámpago. El trance de la 
disolución debió haberlo previsto seguramente 
y dejado resuelto antes de aceptar su difícil en­
cargo. No cabe duda: el Sr. Posada Herrera, el 
dia que lo juzgue inevitable, tiene en su mano 
el decreto para disolver las Cortes, y el Sr. Moret 
dirigirá la campaña electoral á gusto de los de­
mócratas monárquicos. 

Y si hubiésemos de manifestar aquí una 
creencia íntima, sin rebozo diríamos que la 
inauguración de una nueva legislatura con esta 
mayoría, á pesar de la proverbial habilidad del 
Sr. Posada, habria de acarrearle continuos dis­
gustos y obligarle á perder mucho tiempo para 
retroceder al punto de partida. 

En algo han de estimarse, de un lado, las 
proscripciones, los desvíos, los golpes de que 
son víctima los constitucionales; y de otro las 
inteligencias de los adversarios del Gobierno, 
las giras campestres, los almuerzos urbanos do­
minicales, después de oir misa en la capilla de 
la casa. 

Lo probable, en vista de los meteoros que 
ya aparecen en el horizonte, es que las Cámaras 
se abran con el único y luctuoso fin de que oigan 
la lectura del terrible decreto: 

Per me si va nella cittá dolente... 
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Cuanto á los primeros pasos del Gobierno, no 
caben interpretaciones ni distingos. 

Los nombramientos para los altos cargos 
han recaído y recaerán, por inexcusable com­
promiso, en los candidatos que ofrezca la iz­
quierda. Las Subsecretarías de la Presidencia, 
de Gobernación y Hacienda; las Direcciones de 
Fomento, el Gobierno civil de Madrid, se han 
provisto en distinguidos individuos del grupo 
Moret; y si ha tardado en cubrirse la Subsecre­
taría de Ultramar, porque el Sr. Suarez Inclan 
es justamente lento en estos aprietos, al cabo se 
vio en la necesidad de pasar por las horcas cau-
dinas y transigir con otra persona de la filiación 
supradicha. 

A 
De forma que, á flor de tierra, casi parecería 

verosímil el temor que abriga el corresponsal 
A. de El Diario de Barcelona, que conceptúa al 
Sr. Posada Herrera y sus homogéneos prisione­
ros do guerra de la izquierda, á semejanza de 
Sagasta, de quien igualmente so daba por hecho 
que le habían logrado encerrar en círculo de 
hierro ambos Martínez. 

No hay paridad do casos. El Sr. Posada, 
desde la altura de sus procedimientos guberna­
mentales y de su incomparable sentido político, 
no concede la importancia que algunos creen á 
la cuestión de destinos, ni riñe batallas por la 
elección de personas. Halla muy aceptables las 
que le presentan y pasan sin graves disentimien­
tos. Entiendo á la vez que lo esencial es ir á los 
principios y regala unos cuantos puestos, si, 
dándolos, consigue narcotizar los pujos do peli­
grosas innovaciones fundamentales que redun­
den en mengua de las regias prerogativas. 

* 
* * 

El Ministro de la Guerra, antes que ninguno 
de sus compañeros, supo despertar el interés de 
la opinión con las disposiciones que el público 
conoce. La circular á los Capitanes generales es 
un modelo acabado de palabra y de estilo, y ade­
más entraña nobilísimos designios. Que nadie 
pida por otra vía que la prevenida en la Orde­
nanza; todo el mundo puede exponer sus agravios 
en debida forma y por el conducto regular, en la 
seguridad de obtener reparación, siempre que 
so pruebe la justicia de la demanda. La intriga, 
las influencias extrañas, el favoritismo, se con­
vertirán en daño, no en pro, de los recomenda­
dos. La antigüedad, el mérito, los servicios se­
rán en la milicia, Dios lo oiga, la única base 
para el ascenso. 

Si todos los Ministros pudieran seguir la mis­
ma huella, pronto cambiaría la faz del país. 
El ingreso en todas las carreras concédase á la 
idoneidad examinada: el ascenso sólo al grado 
do las escalas. 

* 
* * 

So habla mucho del proyecto de establecer 
extensos mandos regionales militares y civiles. 
Por lo que respecta al Sr. Moret, hay que otor­
garle la prioridad de la idea; pues en otro tiem­
po planteó los grandes centros económicos con el 
domicilio de la Inspección general de Hacienda 
en algunas capitales de provincia. 

*\ 

La política está condensada á última hora 
en estos temas que debate casi toda la prensa: 
inclinación marcada hacia los hombres de la iz­
quierda democrática que van ocupando todas 
las avenidas de la alta administración, y apertura 
de las Cortes. 

Aunque no parecen muy relacionadas ambas 
cuestiones, lo están positivamente y do un modo 
íntimo. 

Cada nombramiento que se hace es una esto­

cada á los constitucionales d'elite, que se ven 
desalojados de sus posiciones, y con esto mal se 
compagina la benevolencia y el apoyo á este Mi­
nisterio que se dice ha de prestarle la mayoría. 

Mucho hay quo esperar del ingenio y de las 
raras condiciones de carácter del Sr. Posada 
Herrera; pero insistimos en que si llega á inau­
gurar las tareas parlamentarias ha de recoger 
amargos desengaños. 

A esto arguyen algunos que el Sr. Posada, 
elevado á la Presidencia del Congreso por la 
mayoría de esas mismas Cortes, ha de mostrar 
gran repugnancia en disolverlas, y que no lo 
hará sin antes cargarse de razón. Semejante re­
paro tiene más de especioso que de sólido. 

*** 

En política, como en todas las manifestacio­
nes del mundo físico y moral, es peligroso apar­
tarse del orden propio de las cosas. Recibir un 
palo y no exhalar un grito, nos parece harta es-
toicidad en los tiempos que corremos. 

SlNSÓN. 
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IMPRESIONES DE LA DECENA 

Estamos en pleno otoño, ó más bien á las 
puertas del invierno, porque el otoño y la pri­
mavera han llegado á durar en nuestros dias 
tan poco como duran la vida de una rosa y el 
amor de una.coqueta. 

Las golondrinas han desaparecido hace ya 
algunas semanas de nuestros horizontes, y la 
vendimia toca á su término con gran satisfac­
ción de nuestros infatigables labradores, que en 
casi todas las comarcas vitícolas ven llenarse 
sus lagares de rico fruto y sus bodegas del aro­
mático y vivificante licor delicia de Baco. 

En las deliciosas playas de nuestra bella cos­
ta del Norte, donde poco há se agitaban y entre 
cuyas espumosas ondas se sumergían como vo­
luptuosas apariciones mágicas cien legiones de 
hermosuras, sólo revolotean ya las gaviotas, he­
raldos de las borrascas y de los dias tristes. 

La escarcha, ese rocío cristalizado de las no­
ches de otoño, comienza á marchitar con su 
beso fatídico las hojas de los árboles, y el soplo 
maldito del septentrión á secar el aliento vital 
en los labios de las naturalezas heridas por el 
rayo de la tisis, esa plaga inexorable de nuestro 
siglo que diezma la juventud y es el ogro de las 
presentes generaciones. 

¡Ah! ¡La vida es sólo una armonía, un acen­
to, una ráfaga que cruza y pasa hacia el polo y 
se pierde en los mundos de lo desconocido como 
errática estrella que cruza en rápida carrera el 
firmamento! 

Triste verdad que la religión nos recuerda 
en estos dias, invitándonos á conmemorar el re­
cuerdo de los que ya no existen, siguiendo una 
piadosa costumbre común á todos los pueblos 
antiguos y modernos , civilizados y salvajes, 
pues todos han consagrado ó consagran aún al­
guna solemnidad á honrar la memoria de los 
muertos. 

¡Paz á los que fueron y ya no son! 

*** 

A juzgar por las impresiones que empiezan 
á reinar, estamos abocados á un invierno de 
emociones políticas; y creemos no han de equi­
vocarse los que vaticinan que la política va á 
entrar en un período de movimiento y anima­
ción desusados. ¡Haga la Providencia quesea en 
bien del país, tan ganoso de mejoramiento! 

El Gobierno se dispone á emprender la cam­
paña de las reformas que los hombres del poder 
habían ofrecido desde la oposición. 

Los proyectos necesarios se estudian madu­
ramente para poder presentar los principales al 
menos á las Cortes en la próxima legislatura, 
que se inaugurará en 1.° de Diciembre, según 
parece acordado ya en estos momentos. 

Las cuestiones de personal han preocupado 
menos al Gobierno actual que á sus antecesores, 
ya por las razones que expusimos en nuestra 
anterior crónica, ya por la resolución que el 
Ministerio adoptó, desdo su advenimiento al po­
der, de no admitir otras dimisiones que las de 
aquellos funcionarios que desempeñan cargos 
de carácter puramente político ó de confianza, 
y de no hacer más remociones que las ligerísi-
mas que exija el mismo interés de la adminis­
tración pública, dando así relevante testimonio 
de su espíritu conciliador y transigente y de los 
deseos de concordia que le animan. 

* * * 

Las reformas se han iniciado por el ramo de 
Guerra, pues el Ministro que está al frente de 
este departamento, General López Domínguez, 
parece pretende suprimir toda clase de privile­
gios, restablecer la igualdad entre todos los que 
visten el honroso uniforme militar y reparar ol­
vidos si existen. 

Los periódicos conservadores atacan con bas­
tante dureza las disposiciones del Ministro de la 
Guerra, mientras que los de la izquierda y los 
democráticos las aplauden sin reserva, ó más 
bien con entusiasmo. 

El ilustrado Ministro d3 la Gobernación, se­
ñor Moret, prepara también trascendentales pro­
yectos, entre los cuales se cuentan en primer 
término las leyes municipal y provincial y la or­
ganización de las provincias, que acaso se con­
vertirán en grandes circunscripciones al mando 
de elevados funcionarios investidos do autoridad 
y prestigio superiores á los que hoy representan 
los gobernadores civiles. 

Los presupuestos para 1884-85 son uno de 
los primeros proyectos que se presentarán al 
Parlamento; á cuyo efecto, por indicación del 
Ministro de Hacienda, Sr. Gallostra, se trabaja 
activamente en todos los departamentos ministe­
riales á fin de ultimar á la brevedad posible el 
de cada uno, y, reunidos todos, formular los ge­
nerales del Estado, que casi puede asegurarse 
sufrirán importantes modificaciones con rela­
ción á los que actualmente rigen. 

* 

Han comenzado á dibujarse estos dias en el 
horizonte político algunos amagos de disidencia 
dentro de la conciliación iniciada con el adveni­
miento de la situación actual. 

Parece que el Sr. Alonso Martínez y el Gene­
ral Martínez Campos no disimulan su disgusto 
y sus escasas disposiciones á secundar con su 
apoyo la política del Gabinete. Nos limitamos á 
exponer rumores bastante acreditados, que no 
sabemos si los acontecimientos confirmarán. 

En cambio, los leaders del partido republica­
no posibilista, presididos por el jefe de esta 
agrupación Sr. Castelar, han celebrado una re­
unión el dia 24 de los corrientes y acordado 
adoptar un temperamento benévolo para con el 
Gobierno, al cual se proponen apoyar Iealmente, 
sin abdicaciones, en todo lo que pueda conducir 
á que se avance en el camino de las reformas 
liberales. 

Los conservadores, ó, para hablar con más 
propiedad, los jefes supremos del partido con­
servador, se han encerrado en una prudente re­
serva y en una actitud especiante. 

Por fin se resuelve en sentido favorable a 
España la cuestión relativa á la pesquería de 
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Santa Cruz de Mar Pequeña, que nos correspon­
de en el territorio marroquí á virtud del tratado 
de Wad-Ras, de cuya cuestión nos hemos ocu­
pado antes de ahora. 

El Gobierno ha recibido noticias oficiales ma­
nifestando que el Sultán de Marruecos está de­
cidido á entregar el territorio de Ifní, que ha­
bíamos reclamado. España tomará posesión de 
esa isla, donde se establecerá una factoría que 
ensanche nuestras relaciones comerciales con 
África y que puede servirnos de base para ex­
tender nuestra preponderancia en aquellas apar­
tadas regiones, cuyo dominio tanto ambicionan 
otras naciones sin título alguno para ello. 

El Marqués de la Vega de Armijo, Ministro 
de Estado que ha sido en el Gabinete Sagasta, 
inició la gestión diplomática en ese sentido, y 
después de varias vicisitudes y de incidentes di­
latorios, que por un momento hicieron temer el 
Iracaso de la negociación, ha obtenido al fin un 
éxito completo, que honra su nombre y lo ha 
conquistado el aplauso de todos los buenos es­
pañoles. 

* 

Las sociedades científicas y las corporacio­
nes deliberantes han entrado en pleno período 
de actividad. 

Las Ligas de contribuyentes de España se 
hallan estos dias celebrando una asamblea ge­
neral, cuyas sesiones se verifican en el Centro de 
la Union Mercantil de Madrid. Las discusiones 
s e ven animadas, siendo de desear que estos de­
bates produzcan resultados prácticos en- benefi­
cio del país. 

El miércoles 24 se verificó en el Paraninfo 
viejo de la Universidad Central la sesión inaugu­
ral de un Congreso Nacional de medicina vete­
rinaria, con asistencia de distinguido concurso 
y de gran número de hombres de ciencia. No 
Pudiendo asistir el Ministro de Fomento ni el Di­
rector general de Instrucción pública, presidió 
esa solemnidad el Rector de la Universidad se­
ñor Pisa Pajares, que abrió la sesión pronun­
ciando un interesante discurso, al que contestó 
con levantadas y sentidas frases el Sr. Tellez Vi-
cen, iniciador de este Congreso, que tanto puede 
contribuir al progreso de la ciencia médica vete­
rinaria y á estrechar los vínculos entre lodos los 
que la profesan. Nuestro aplauso al distinguido 
promovedor de este útil pensamiento, que honra 
a España como todo lo que revela un adelanto. 
Las sesiones de esta asamblea se ven tan con­
curridas como animadas. 

Dias pasados se ha verificado en acto solem-
n e la distribución de premios á los expositores 
°iue se hicieron dignos de tan señalado honor 
POr los productos ó trabajos con que concurrie-
r °n á la Exposición farmacológica celebrada el 
Pasado año de 1882 en esta corte, dando rele­
vante prueba de que las ciencias tienen en Espa-
Paña hábiles y aprovechados cultivadores. 

También se ha celebrado la sesión inaugural 
uo la Sociedad española de higiene con la solem­
nidad propia de estos actos, leyendo con tal mo­
tivo un notable discurso el Sr. Hernández Igle­
sias acerca del verdadero concepto y relaciones 
de la higiene y de la beneficencia. Los debates 
y los trabajos do esta respetable Sociedad contri­
buirán seguramente en alto grado á la populari­
zación de la ciencia y de los buenos principios 
de higiene, tan olvidados por desgracia entre 
nosotros. 

Dentro de poco se constituirá el Congreso es-
Panol de Geografía colonial y mercantil, en cu-
y° ' debates tomarán parte buen número de hom­
ares altamente reputados por su saber. 

En el próximo Noviembre comenzará sus 
tareas del curso de 1883 á 1884 la Real Acade­
mia de Legislación y Jurisprudencia: el diseurto 

inaugural está á cargo del Presidente de tan 
ilustrada corporación Sr. Romero Robledo, y 
según nuestras noticias será interesante, versan­
do sobre un importante punto de derecho penal. 

La anunciada Exposición fabril y manufac­
turera proyectada por la sociedad El Fomento 
de las Artes se verificará definitivamente en los 
meses de Setiembre y Octubre del próximo 
año 1884, y será instalada, á lo que parece, en 
el pabellón levantado en el Retiro para la Expo­
sición de minería. 

La vida del gran mundo comienza. 
Las más bellas y distinguidas damas de la 

alta sociedad han abierto unas y se disponen á 
abrir otras sus salones á la hig-liffe madrileña, 
brindando noches encantadoras con sus tertu­
lias de confianza, sus grandes bailes y sus deli­
ciosas soirées. 

Se anuncian para este invierno diferentes 
bodas, entre las que figura en primer término 
la de Pepita Serrano, la elegante y adorable hija 
segunda de los Duques de la Torre, con el joven 
Príncipe Kotchoubey, uno de los miembros más 
ilustres de la aristocracia rusa, entre la que se­
guramente brillará como espléndida estrella la 
hermosa dama española. 

El teatro Real ha abierto ya su sala, en la 
cual diariamente se congregan las más notables 
bellezas y los hombres más distinguidos de la 
capital de España: Apolo ha tenido un fracaso 
con la zarzuela nueva L a Cruz de fuego, pero se 
repondrá pronto, pues los primeros artistas lí­
ricos españoles forman en su compañía y la so­
ciedad empresaria tiene en cartera obras que 
auguran lisongeros éxitos: la Comedia atrae 
selecta concurrencia con la nueva producción 
de Miguel Echegaray El otro: en el Español de­
leita al público la compañía que con su habitual 
discreción y maestría dirige Catalina: Lara dis­
pone varios estrenos, y Variedades y Martin ven 
concurridísimas sus funciones por horas. En la 
Zarzuela actuarán estos dias Vico y la Mendoza 
Tenorio, alternando con el baile Excelsior, y en 
el Circo so dá con lleno diario La, Mascota. 

¡Lástima que el pan y el dinero anden por 
las nubes! 

JUAN CEIWEIIA BACHILLER. 

BRINDIS 
pronunciado en el banquete conmemorativo 

del descubrimiento de América1 

Brindo por el gran Colon, 
por aquel que liará á la historia 
guardar la eterna memoria 
de su tiempo y religión. 
Cuando toda humana acción 
borre el olvido profundo, 
á su nombre sin segundo 
nunca cubrirán sus velos: 
Jesús ensanchó los cielos; 
Colon ha ensanchado el mundo. 

, RAMÓN RODRÍGUEZ COIIHEA. 
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REVISTA EXTRANJERA 

La conmemoración de los difuntos.—El espiritismo.—Des­
gracias en Santo Domingo.—La bandera española y las 
americanas.—Nueva historia de Colombia.—Alfonso XII en 
Cuba. 

En el eterno festin de Baltasar que representa la 
historia del mundo, jamás deja de presentarse la mano 
fatídica que escribe para los poderosos como para los 
miserables la sentencia de muerte. El día que los vi-

» Este brindis, como todos los demás discursos que se pro­
nunciaron en el banquete, se publicarán en un tomo cuya 
impresión se es'a preparando. 

vos consagran á la memoria de los que han sido está 
llamando á nuestras puertas, y la Iglesia lo celebra 
inmediatamente después de aquel otro en que, bajo 
un bosque de palmas, emblema del triunfo, contem­
pla y venera á los elegidos del Señor, que no hacién­
dose sordos á su voz disfrutan la eterna bienaventu­
ranza. Esta fiesta de los muertos se ha conocido casi 
en todos los países y religiones: en Egipto era diaria 
la conmemoración; en China una especie de solemni­
dad doméstica; en Roma fué origen de las poéticas 
divinidades y genios que se llamaron manes, lares y 
lémures- Pero el establecimiento de la fiesta según 
hoy la conocemos procedió de los claustros monásti­
cos, de donde también salieron los quejumbrosos y 
elocuentes sones del Bies irae. Atribuyese á San Odi-
lon, abad de Cluny, y se cree que, á imitación de la 
célebre comunidad que llevaba este nombre, fueron 
practicando este piadoso recuerdo todas las iglesias 
del orbe cristiano. La Edad Media, toda entregada á 
los horrores de la guerra y á los ejercicios del misti­
cismo, comenzó á erigir los cementerios fuera de los 
templos, y los construyó tan magníficos y dignos de 
elogio como el de Pisa, que es hace siglos la admira­
ción de los extranjeros. Las tremendas escenas del 
juicio final exaltaron la mente de los poetas, y la 
danza macabra, que ha inspirado una preciosa y lúgu­
bre novela al bibliófilo Jacob y una obra musical á 
Saint-Saéus. corrió de uno á otro país y de una á otra 
literatura. Las composiciones poéticas, inspiradas en 
la terrible idea de la muerte y de las postrimerías del 
hombre, se expresaron con la mayor libertad posible 
en su época, inculpando á cada uno sus crímenes, por 
más que los atacados ocupasen los más altos puestos 
de la Iglesia y del Estado. Las hambres y las pestes 
de los siglos medios, atravesando con increíble rapi­
dez todo el continente y las islas de Europa; las ince­
santes invasiones de pueblos desconocidos, que, ya 
del Mediodía, ya del Oriente, ya de las brumosas re­
giones del Norte, venían á levantar de su asiento á 
los antiguos habitantes de las tierras invadidas; la 
predicción del fin del mundo, que se anunciaba en­
tonces con más frecuencia y se creia más que ahora, 
todo contribuía á familiarizar á las gentes con la idea 
de la muerte, que la civilización de nuestros dias pro­
cura tener velada. Pero en cambio no se hubieran con­
cebido entonces la existencia de una asociación como 
la de los solidarios, que años pasados apareció en 
Francia y en Bélgica para privar á los moribundos de 
los auxilios espirituales, ni las frias y descoloridas ce­
remonias de los entierros meramente civiles, ni los 
delirios del espiritismo, que sub'evan las conciencias, 
en medio de una época entregada á las ideas materia • 
listas, porque á todo se hubiera opuesto el absoluto 
predominio del sentimiento cristiano. 

El guerrero, que desafiaba la muerte en los com­
bates, postrábase de hinojos delante do la sepultura, 
no sólo de sus deudos y amigos, sino ante la de sus 
mismos enemigos; las familias procuraban conservar 
dentro de sus castillos y palacios señoriales, en ricos 
mausoleos, los restos mortales de las generaciones 
anteriores, reproduciendo en estatuas orantes y yacen­
tes las facciones de sus antepasados, acompañadas, ora 
del león, símbolo de la fuerza, ora del perro, emblema 
de la fidelidad, según representasen al guerrero ó á su 
compañera, la recatada y orgullosa castellana Los 
claustros de los monasterios, conventos y catedrales 
servían de cementerios á los religiosos habitantes de 
aquellas casas; los subterráneos de las fortalezas ocul­
taban con la doble losa de la muerte y del más com­
pleto olvido á las víctimas de la tiranía feudal: do ma­
nera que, salvas contadas excepciones, no se conocían 
en parte alguna los modernos cementerios. Teníase 
por indiscutible prueba de santidad el estado de in­
corrupción de los cadáveres, no poseyendo entonces, 
aun loo más instruidos, los conocimientos físicos que 
más tarde han explicado este fenómeno en muchos 
casos por causas y leyes naturales. Las familias reales 
también, durante la muerte, quisieron aislarse como 
lo habían estado en vida, y de aquí los grandes pan­
teones de San Dionisio en Francia, de Westminstcr 
en Inglaterra, y más tarde del Escorial entre nosotros, 
y de la Superga en el Piamonte. Decíase que el cadá­
ver de Carlo-Magno, revestido de cesáreo manto, y 
ostentando todavía el cetro y la corona, excitaba la 
admiración de los pueblos en la más antigua de las 
imperiales ciudades alemanas; que Federico Barbar-
roja, el terror de los Papas y do las ciudades libres 


